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trUtSTtM IENTO FRANCO
No desconocíamos que la caída del Norte era un motivo que habían de 

aprovechar los enemigos de la causa de nuestro pueblo, para, en contacto con 
los criminales que en la zona fascista sirven a Franco, y por orden de ellos, 
patrañear en nuestra retaguardia y sembrar bulos con el fin de producir un es­
tado de desmoralización que pueda ser de utilidad en determinado momento a 
sus bárbaros designios.

Ni desconocíamos ésto ni suponíamos que para evitarlo iban a ser puestos 
an práctica los medios tan necesarios y eficaces que la misma situación pre­
sente, nada halagüeña, aconseja. Pero el conocimiento de una y otra cosa no 
va a evitarnos ei continuar planteando en nuestro periódico tantas veces sea 
necesario, “ hasta conseguirlo’’, la necesidad de cortar de raiz, aunque sea col­
gando a sus autores, tanta mentira, tanta canallada como los “ franquistas’’ em­
boscados en nuestra retaguardia propalan. Todas esas “ notas” dadas por lo 
bajito, de oído en oído, de “ se acabó la guerra” , “ hay que hacer un compromi­
so," etc., lo son por la “ quinta columna” y acogidas con alguna complacencia 
solo por los cobardes, con espíritu de consentidos, que están seguros de que 
su sociabilidad con los invasores y traidores en caso de otra paz que no sea ia 
Impuesta por las armas de nuestro glorioso Ejército, no había de serles difícil, 
yaque por su conducta social y política de siempre, no correrían el riesgo de 
perder la vida.

Pero nuestro pueblo, lo más sano de España y los soldados del Ejército 
Popular de la República, piensan de otra manera. Ellos quieren ia guerra aun­
que sea larga, si de ella va a salir, como saldrá, revivida España, libre de las 
bcras morales que en su cuerpo suponían los que se han sublevado contra su 
justa legalidad y han vendido lo mejor de nuestra patria al extranjero. Ellos 
quieren el exterminio violento de toda esa caterva infame que lanza los bulos 
p|mercado público para cotizarlos en la bolsa de la opinión sana y producir en 
<lla un fraude favorable a los asesinos de mujeres y niños; a los que entregan 
3lomejor de la juventud femenina de la zona que han robado, para que sirva de 
Wla y escarnio a moros y alemanes. Nuestros soldados saben que no puede 
âber más compromiso que el que supone aplastar para siempre al fascismo; 

fundir en el propio fango de que han llenado parte del territorio de España a 
sembradores de luto y lágrimas en millares de hogares españoles; ellos es- 
dispuestos a todos los sacrificios antes de pasar por la vergüenza de hacer 

P̂az con quien en mil sitios, como en Jaén, han quemado con metralla extran- 
l̂i'a la sangre y la carne de decenas da chiquillos; nuestros soldados quieren 
'‘Papaz que no les quite la tierra a los campesinos; que no les niegue los dere- 
'̂ P̂s adquiridos a los trabajadores; que no nos traiga la jauría de señoritos 
*agos que ayudaron la sublevación; que no suponga el hambre y la miseria 
p̂>'alos obreros sindicados. Y conscientes de lo que supone este deseo, están 
P̂guros de que esa paz sólo pueden firmarla ellos con sus fusiles después de 

Wr tomado toda la tierra de España que por ia traición de los generales pi- 
boy legiones extranjeras. Y por estar seguros de ésto, quieren que a todos 

de oído en oído, conscientes de que su conducta es de traición, van ha- 
^̂Pndo de otra paz se les vigile, se les prenda y se les acuse y juzgue como 

de alta traición. Y si esto es lo que quieren nuestros soldados y esto es lo 
desea lo más sano de nuestro pueblo, esto es lo que hay irremisiblemente 

'*''® hacer.
<̂̂ lo así podremos imponer la paz que merezca ese nombre.
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Ac°8er a las mujeres y niños del Norte, para enjugar sus lágrimas, es 
obligación de todo buen antifascista.

un s u c e s o  
la m e n t a b le

Aunque algo tardíamente, la Ju­
ventud no puede dejar silenciada 
su más enérgica condenación al 
hecho criminal que priva a los an­
tifascistas de la vida de uno de sus 
mejores camaradas.

E l desgraciado suceso, que ha 
costado la vida a un compañero 
dél Cuerpo de Asalto, ha produ­
cido tal indignación entre las ma­
sas populares de Jaén, ha levanta­
do tantas voces en demanda de jus­
ticia, que no creíamos necesario 
unir a éstas la de la Juventud, que 
de una manera desorganizada se 
ha unido en su indignación al res­
to del pueblo. H oy, sin embargo, 
creemos que es conveniente que la 
Juventud hable también sobre es­
to. Todavía está reciente el hecho; 
pero no tan reciente que no nos 
parezca lejana la distancia entre la 
infracción de la ley y la sanción 
de la justicia.

N o  creemos, no podemos creer 
nunca que la existencia <le un com­
pañero pueda estar a merced de 
cualquier provocador, que en un 
momento preconcebido corte el hi­
lo de esa existencia, tan preciosa 
en estos momentos para la causa 
del pueblo.

La  Juventud, que marcha con 
decisión a las trincheras, dispuesta 
a dar toda su sangre por nuestra 
libertad e independencia, no puede 
consentir que esa sangre sea de­
rramada estérilmente en la reta- 

'guardia, para satisfacción de ins­
tintos morbosos de un degenerado.

N o  es que nosotros creamos que 
hechos de esta naturaleza puedan- 
ser remediados totalmente con la 
aplicación inflexible de la justicia. 
Siempre sería preferible (y  esto de­
be ser preocupación de todos en 
estos momentos) prever los delitos 
y frustrarlos antes que se produz­
can. Sólo así conseguiremos esta­
blecer un verdadero orden repu­
blicano. Pero creemos también que, 
una vez producido un delito, sólo 
la acción pronta de la justicia pue­
de hacer reaparecer la tranquilidad 
y la confianza. Ella es quien debe 
actuar y  fallar finalmente, de 
acuerdo con las circunstancias del 
liecho. Por esto, solamente pedimos 
a la justicia rapidez en su actua­
ción.

1.a Juventud, que da su pecho 
constantemente en los puestos de 
más peligro, tiene que tener la con­
fianza de que su sangre no se de­
rrama en balde, ni está a merced 
de la traición o de las más repug­
nantes maniobras de jjrovocación 
de los enemigos de nuestro pueblo.

D o m i n g o s  R o j o s
Aun a trueque de pecar de ma­

chaconería, me voy a perm itir tra­
zar unas líneas sobre el tan mano­
seado tema “ Fortificaciones y  D o­
mingos ro jos ” .

Camaradas; ¿no os habéis dado 
cuenta aún de lo que significan 
para ganar la guerra los Domingos 
rojos y  las fortificaciones? A  juz­
gar por las apariencias, no.

E l hecho de que los partes de 
guerra no acusen actividad en los 
frentes de combate parece que 
obra como sedativo en la reta­
guardia. Y  está en im  error quien 
así crea, en un lamentable error. 
Cuando menos lo e.speremos: hoy, 
mañana, la semana próxima, los 
fascistas pueden lan-zarse a una 
ofensiva dura, que, al coger des­
prevenida (cosa que no debe suce­
der) a alguna provincia cercana a 
las primeras líneas de algún .sec­
tor, nos acarrearía funestas conse- 
cuencias. Y  esto no puede, no debe 
ocurrir. Y  con este m otivo vamos 
a decir algo de los Domingos ro­
jos madrileños.

Y a  en el mes de septiembre, al 
despuntar el día, podía observarse 
por las rúas madrileñas un espec­
táculo m agn ífico: Gran-des grupos 
de obreros y  empleados, en correc­
ta formación y  cantando himnos 
revolucionarios, con picos y  palas y

la exigua merienda colgada al 
cinto, sin que nadie les mandara, 
pero todos conscientes del trabajo 
que iban a ejecutar, marchaban a 
las casas simlicales y de Partidos 

para, una vez pasada la lista, su­
bir a los camiones y  partir a las 
líneas de fortificaciones. Unos, al 
sector del Jaram a; otros, a Fuen- 
carral y demás sectores; pero to­
dos alegres, todos contentos, sin 
acordarse que ya habían trabajo 
durante toda la semana a pleno 
rendimiento. N o  se ignoraba que 
las fortificaciones serían el dique 
que habría de parar en seco el 
avance de las tropas invasoras so­
bre Madrid.

L a  consigna era : un metro de 
trinchera, un metro de parapeto 
por individuo y  por día.

¿Sabéis lo que significaban tres 
o cuatro mil metros de trincheras 
y fortificaciones? Pues eran la tum­
ba de tres o cuatro mil fascistas.

De este modo, cuando llegaron 
los terribles días de febrero, en que 
los alemanes y demás asesinos, 
apoyados de gran número de avio­
nes, tanques y demás clases de ma­
terial bélico, empujaban fuerte por 
los sectores del Jarama, nuestros 
hombres, mezclados con los glo-

{Pa sa  a la pág. 4.)

Unión General de Trabajadores
E l  d ía  7 d e  S e p t i e m b r e  s e  r e u n ió  e l  S e c r e t a r i a d o  P r o ­

v in c ia l  d e  la  U . G . T .  c o n  t o d a s  la s  F e d e r a c i o n e s  y  S in ­

d ic a t o s  P r o v in c i a l e s  d e  In d u s t r ia  y  c o n  r e p r e s e n t a n t e s  

d e  la s  C a s a s  d e l  P u e b lo  m á s  im p o r t a n t e s  d e  la  p r o v in ­

c ia .  A c o r d ó  s o l i d a r i z a r s e  c o n  la s  F e d e r a c io n e s  N a c i o ­

n a le s  e x p u ls a d a s  d e  la  U . G .  T .  p o r  la  a n t e r io r  E je c u ­
t iv a .

E l  d ía  1 5  d e  O c tu b r e  s e  r e u n ió  e l C o m it é  P r o v in c i a l  

d e  la  U . G .  T .  y  a c o r d ó  su  a d h e s ió n  a  la  E je c u t iv a  q u e  

p r e s id e  e l c a m a r a d a  G o n z á l e z  P e ñ a .

E s t o s  a c u e r d o s  p a r e c e  s e r  q u e  h a n  s id o  o l v i d a d o s  

p o r  a lg u n o s  q u e  e s t u v ie r o n  p r e s e n t e s  en  d ic h a s  r e u n io ­

n e s  y  q u e  o s t e n ta n  c a r g o s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d ’

R e c o r d a m o s  a  t o d o s  l o s  R e s p o n s a b le s  y  O r g a n i z a ­

c io n e s  d e  la  U . G . T .  d e  la  p r o v in c ia ,  l o s  a c u e r d o s  t o ­

m a d o s  p o r  lo s  o r g a n is m o s  d i r ig e n t e s  d e  la  U . G .  T .  en  

la  p r o v in c ia  y  la  o b l i g a c i ó n  q u e  t ie n e n  d e  c u m p l i r lo s .  

L o s  q u e  n o  c u m p le n  e s t o s  a c u e r d o s  s o n  e n e m ig o s  d e  la  

U n id a d  d e  la  U . G . T .  y  d e  la  V i c t o r i a  d e l  p u e b lo  e s p a ­

ñ o l .

C o n  lo s  e n e m ig o s  d e  la  U n id a d  d e  la  U . G . T .  n o  p u e ­

d e  h a b e r  c o n t e m p la c io n e s .

C u a n d o  s e  h a b la  d e  r e s p o n s a b i l id a d  y  d is c ip l in a  h a y  

q u e  d e m o s t r a r l o  en  e l  t r a b a jo  y  e n  la  p r á c t ic a .

Ayuntamiento de Madrid
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El Congreso convocado por el grupíto 
que explota el nombre de Largo 
Caballero, no será de la U. 6. T.
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Para el mes de diciembre, el 
grupito de ambiciosos y  despecha­
dos que explotan el nombre de 
Largo  Caballero, ha convocado un 
Congreso Nacional. L a  preterísión 
de estos enemigos de la unidad de 
la U . G. T . y  de la clase trabajado­
ra es c lara ; tomar acuerdos en 
contra de los tomados por la 
enorme mayoría de las Federacio­
nes que componen el Comité N a ­
cional de la U . G. T . y, por tanto, 
divid ir esta Central sindical.

Esta táctica criminal y trotskis- 
ta no es nueva. Y a  de antes, cuan­
do el Comité Nacional clamaba por 
una ayuda decidida al Gobierno del 
Frente Popular, por que estudiase 
los problemas de la producción, 
por que se apoyase el manifiesto 
del Comité de Enlace de los Par­
tidos Socialista y Comunista, di­
rigido a las Internacionales, pi­
diendo ayuda y solidaridad para 
los trabajadores de España en su 
lucha contra el fascismo, a lo que 
se negó la anterior Ejecutiva, ma­
nifestando sus bastardas intencio­
nes, que ahora pretende resucitar 
dividiendo a nuestra gloriosa Cen­
tral sindical. Bastardas intenciones 
llenas de torpeza y  de soberbia, 
que culminaron expulsando de la 
U . G. T ., por motivos pequeños, 
a gran número de Federaciones, 
entre ellas la de los heroicos mine­
ros de Asturias, que entonces ven­
dían caras sus vidas luchando con­
tra los invasores. N i el respeto al 
heroísmo, mil veces admirable, de 
los mineros detuvo a los enemigos 
de los trabajadores que entonces 
tenían la dirección de la U . G. T .

Pero el Comité Nacional no po­
día soportar tales actitudes, con­
trarias al sentir y  a los intereses 
de los militantes de la U . G. T . Y  
en vista de que la E jecutiva ame­
nazaba con su actitud desmoronar 
la fortaleza ugetista, sin querer dar 
cuenta a nadie de su conducta, op­

tó por reunirse y designar una 
nueva Ejecutiva que, interpretan­
do los anhelos de los trabajadores, 
saliese por los tradicionales fueros 
revolucionarios de la U , G. T ., rei­
vindicase a las Federaciones e x ­
pulsadas y  a los gloriosos mineros 
de Asturias, prestase su colabora­
ción leal al Gobierno del Frente 
Popular y fuese una fuerza unida 
para trabajar por la unidad entre 
todos los trabajadores para ganar 
la guerra.

Pero el grupito soberbio de des­
pechados no se resigna, y convoca 
ahora el Congreso para mediados 
de diciembre. L a  misma ceguera de 
entonces es su ceguera de hoy. N i 
entonces comprendían que se po­
nían frente a la clase obrera, ni hoy 
se dan cuenta de que tendrán que 
suspender el Congreso por falta de 
asistencia. Si se celebra, será el 
Congreso de los solitarios, que a 
nadie representan.

A  la clase trabajadora ya no se 
la engaña, ni pretendiendo abusar 
de un nombre, que en estos tiem­
pos no ha sabido estar a la altura 
de las circunstancias revoluciona­
rias. La  clase trabajadora sólo 
confia en sí misma y en la fuerza 
de su organización. P o r eso, la cla­
se trabajadora, apretando sus filas 
en torno al Comité Nacional y  su 
Ejecutiva democráticamente elegi­
da, se dispone a demostrar, no 
asistiendo al Congreso de la d ivi­
sión, que tiene fe en su fuerza or­
ganizada y repudia a quienes la 
quieren distraer y escindir para 
satisfacer sus apetitos de vanidad 
y  de soberbia. Entre la clase tra­
bajadora contamos, naturalmente, 
a los campesinos.

E l Congreso anunciado sólo de­
mostrará una cosa: que los traba­
jadores no quieren perder el tiem­
po en hacer el juego a quienes só­
lo ven a través de sus intereses 
personalistas.
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A tención, cam aradass  
Habla la  Juventud

Cuando habla la juventud del 
problema de la unidad hay que 
escucharla como se escucha la pa­
labra de un maestro. U n  maestro 
es, en efecto, la juventud en el as­
pecto de la unidad.

El terreno en que antes habita­
ba la juventud española era un te­
rreno reducido y  débil. Salieron en 
busca de otro que fuese más amplio 
y  más fértil. Encontraron un terre­
no fuerte, firm e y  seguro, donde 
no solamente caben ellos, sino to­
da la masa trabajadora de España.

Buscaron un sitio donde poder 
levantar su poblado, y le constru­
yeron con cimientos indestructi­
bles.

E l terreno que les sobra nos lo 
han ofrecido a los que todavía ha­
bitamos ien la tierra que ellos aban­
donaron agrietada y  propensa a 
desaparecer a las convulsiones de 
un huracán que se cernía y  se cier­
ne sobre ella.

Dos partidos: el Partido Socia­
lista y  el Partido Comunista, han 
aceptado el ofrecimiento y  están 
dispuestos a hacer rápidamente su 
traslado.

Cuando los Partidos Socialista y 
Comunista vean la extensión de te­
rreno que necesitan para form ar su 
poblado, harán entrega del sobran­
te, tan bueno como el ocujjado ])or 
ellos, al resto de las masas del 
país, ])ara que trasladen allí su v i­
vienda.

Las Juventudes han construido

El G. de E. de los Partidos Socialista y Comunista, contra los bulos y la propaganda del enemigo

Un solo com prom iso: ¡A p la s ta r a Franco!
El Comité Nacional de Enlace 

de los Partidos Socialista y  Comu­
nista, que con tan reiterada firm e­
za viene luchando por la unidad de 
la clase obrera y  por el desenvolvi­
miento del Frente Popular, se di­
rige a los afiliados de ambos Par­
tidos y a todas las masas antifas­
cistas con el objeto de darles alien­

tos y  ponerles en guardia contra 
toda clase de bulos y propagandas 
que el enemigo viene desarrollando 
en torno a un supuesto compro­
miso para acabar la guerra. Esta 
labor la realiza el enemigo aconse­
jado por el fascismo internacional 
y por la burguesía reaccionaria de 
algunos países pseudodemocráticos.

porque saben muy bien que, a pe­
sar de las contrariedades sufridas 
en el Norte, nuestras posibilidades 
de victoria crecen de día en día y 
el descontento en sus filas y el 
malestar en su retaguardia aumen­
ta en proporciones considerables, 
a pesar del terror que siguen im­
poniendo contra el pueblo que su­
fre, trabaja y  soporta la invasión 
italoalemana.

Nuestros Partidos y todo el pue­
blo venimos afirmando el único 
compromiso posible: ¡ A P L A S ­
T A R  A  F R A N C O !

La  guerra no puede terminar 
con un abrazo de Vergara, aunque
así lo deseen la burguesía reaccio-
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allí un palacio, que consta de va­
rias dependencias: el progreso, la 
civilización, la cultura, la felicidad, 
la paz, el trabajo, el bienestar y  la 
hermandad.

Los marxistas españoles vamos 
a comenzar a edificar otro palacio, 
que constará de los mismos depar­
tamentos. Tenemos arquitectos, te­
nemos hombres para construirlo, 
tenemos material y  tenemos todo 
lo que necesitamos.

E l huracán que se cierne sobre 
la tierra que hoy ocupamos habrá 
perdido toda efectividad de peligro 
con que nos amenaza en estos mo­
mentos.

Dominado el huracán en nues­
tra tierra, trasladará sus efectos 
mortíferos sobre otro suelo eu­
ropeo. E l ejemplo de como nos- 
tros hemos sabido dominarle y anu­
larle por completo servirá a los 

que tengan que luchar con los mis­
mos inconvenientes que luchamos 
nosotros hoy jiara saberle burlar y 
hacer que explote como iiltima vez 
en la vida.

Si en alguna de las capas del 
nuevo terreno no podemos edificar, 
la cultivaremos j)ara que ])roduz- 
ca como debe producir, y todos, ab­

solutamente todos, cavaremos en el 
])edazo que quede libre, para que 
no críe malhojo y esté propensa a 
contagiar a lo que nosotros con 
tanta constancia hemos dedicado 
todos nuestros esuferzos.

Brigadas de Choque en ia producción. Brigadas de Choque para la
recogida de aceituna
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Parte facilitado por el M iniste­
rio de Defensa Nacional a las on­
ce de la noche:

E J E R C IT O  D E  T IE R R A

C E N T R O . —  En descubierta 
realizada por fuerzas propias en el 
sector de Carabanchel, se recogió 
al enemigo abundante material de
guerra.

T itoreo y  cañoneo en algunos 
puntos de este frente.

E S T E . —  Los rel)eldes fueron 
rechhazados en un intento de go l­
pe de mano sobre la cota 1.557 del 
norte de Paco de Asul, sector del 
río Gállego.

Fuego de fusil y ametralladora 
y  después de mortero en Leciñosa, 
contra un grupo faccioso que in­
tentaba realizar trabajos de forti­
ficación en el A lto  Aragón.

Las baterías ])ropias actuaron 
sobre Pilatos, Panidera de Colla­
das y Panidera de Enmedio.

A N D A L U C IA .  —  Los rel)el- 
des intentaron un golpe de mano, 
que reiteraron más tarde con ma­
yor número de efectivos sobre

nuestra posición de La  Soltera 
(sector de Granada). En ambos ca­
sos fueron enérgicamente rechaza­
dos con fuego de fusil y  ametralla­
dora y granadas de mano por 
nuestras fuerzas. Las baterías y 
morteros enemigos hicieron fuego 
sobre Pitres y  otros puntos de 
nuestras líneas. T iroteo  sobre En­
jambre.

E X T R E M A D U R A .  _  Escasa 
actividad, manifestada por ligeros 
tiroteos y fuego de mortero contra 
las posiciones propias de Casa Tea- 
tina (T T o led o ).

L E V A N T E .  — Hostilización con 
fuego de fusil y ametralladora de 
las posiciones facciosas de Zuera, 
para impedir los trabajos. E l ene­
migo disparó sobre nuestros para­
petos de Pancho Villa.

El enemigo presionó sobre nues­
tras posiciones de la cota 1.085 y 
sobre las de la cota 1.111, sector 
del Castralvo, fracasando ante la 
heroica resistencia de nuestras 
fuerzas.

La  artillería rebelde actuó sobre 
Puerto Escandón.

naria de Inglaterra y el fascismo 
internacional. La  guerra acabará el 
día que hayamos vencido al fascis­
mo en miestro país y no quede ni 
un soldado extranjero en nuestro 
suelo. Este es el único compromi­
so que admiten- nuestros soldados. 
Este es el único compromiso que 
admiten nuestros obreros. Este es 
en fin, el único compromiso que 
acepta el pueblo antifascista de Es­
paña, que con tanto heroísmo está 
haciendo la guerra que le han im­
puesto para liberar nuestro país de 
la ominosa tiranía que representa­
ría la bárbara opresión del fascis. 
mo.

Nuestro Gobierno, en su com­
posición actual, es la expresión de 
su voluntad inquebrantable de vic­
toria que anima a todo el pueblo 
español, y por eso nosotros debe­
mos apoyarlo resueltamente en la 
obra de ganar la guerra y vencer 
al fascismo. Repetiremos con el 
camarada N egrín : “ La guerra 
continúa y continuará mientras no 
dejemos reciamente afirmada la 
independencia de España. Este es 
nuestro deber y lo cumpliremos. 
Nadie ha de temer que nos aparte­
mos de él. Nunca soñaremos para 
nuestras vidas una empresa y un 
destino de may’̂ or volumen. No te­
nemos nada más noble a que aspi­
rar. Aparte de este deber no cono­
cemos otro .”

Cada soldado, cada obrero, cada 
ciudadano debe ver a un enemigo 
y  como a tal tratarlo, en quien se 
aproxim e a él para hablarle de 
compromisos con los fascistas. El 
enemigo por este medio quiere ha­
cer mella en nuestra capacidad de 
resistencia porque sabe y conoce 
que nuestra fe en la victoria hace 
indomables el sacrificio y la abne­
gación del pueblo antifascista.

E l Comité Nacional de Enlace 

de los dos Partidos requiere a sus 

afiliados y  a todos los antifascistas 

para que redoblen sus energías en 

la lucha contra las maniobras del 

enemigo. Nosotros vamos a ven­

cer. Y  venceremos. Hay que poner 

a contribución lo que sea necesa­

rio para que el heroísmo de los 

días de la defensa de Madrid se 

convierta en- la as])iración y reali­

dad de todos y  cada uno, porque 

con este heroísmo vamos a superar 

y  vencer todas las dificultades qô  

en estos días difíciles tenemos.
¡ Hacer de los frentes barreras 

inexpugnables I ¡ H e aquí una tarea

urgente!
Cada fábrica debemos comer 

tirla en una trinchera victoriosa- 
Este es nuestro compromiso 

¡ V E N C E R ,  a p l a s t a r  • 

F R A N C O !

E l  C o m ité  Nacional 

E n la ce  de los Padl*^^ 

S ocia lis ta  y  Comunial

iiiiiiiiiiiiiiim im iiiiiiiiiiiiiiiiiiii ''"""

Se desea saber noticias dK
M aría Morales García, evadida

del

faccioso por el frente ̂
de

campo taccioso por -  
Córdoba, y que vivía ^n Cant

na (Sevilla ). .
Noticias, al camarada Lniŝ

■' - _ . , 4 5  Bn-
Lechuga, comisario de m
gada M ixta, 177 Batallón,

juez.
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Elevar la producción debe ser nuestra consigna
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j censuf*

En estos momentos en que la 
España leal, sufre los efectos de 
una guerra de invasión- provocada 
por los generales traidores, que el 
18 de julio del 36, se sublevaron 
contra el Gobierno leal de la R e­
pública, que está haciendo estra­
gos en nuestra quebrantada econo­
mía, es ya un motivo más que sufi­
ciente, para que todos los campesi­
nos agrícolas, todos los antifascis­
tas, unos en el frente y otros en la 
retaguardia, seamos activistas, pa­
ra acelerar^ el triunfo de nuestra 
victoria.

Y  nosotros, los que nos encon­
tramos en la retaguardia, tenemos 
una gran responsabilidad, en lo 
que respecta al problema de la 
producción. Mucho se ha hecho en 
este sentido; pero no podemos ne­
gar que en el problema agrícola 
queda mucho por realizar. O rga ­
nizar la producción en la reta­
guardia significa ganar muchas ba­
tallas al enemigo. Y  si no sabemos 
elevar la producción a un plano 
que permita superar todas las ne­
cesidades de la gu erra ; si nosotros, 
los que estamos en la retaguardia, 
no sabemos utilizar todas las posi­
bilidades, unos en el terreno indus­
trial y otros en el campo agrícola, 
como por ejemplo sucede en nues­
tra provincia, no seremos dignos 
de mencionar por los que luchan 
en las trincheras, por aquellos que 
derraman su sangre para que el 
fascio no pose sus plantas en nues­
tras queridas tierras.

Pero parece ser que todavía hay 
algunos compañeros, dirigentes de 
algunas organizaciones y partidos, 
que no han llegado a comprender 
el verdadero carácter de la gue­
rra, y enfocan los problemas agrí­
colas y otros bajo un punto de vis­
ta personal, y  quieren por imposi­
ción someter a los trabajadores a 
que trabajen en grandes colectivi­
dades, que los obreros no han lle­
gado a com prender; que este pro­
cedimiento es contraproducente y 
está en contradicción con las aspi­
raciones de los camioesinos y en 
contra de lo legislado el 7 de octu­
bre de 1936. Diariamente tropeza­
mos con pueblos en los que todavía 
e.xisten Consejos administrativos, 
que vienen siendo los dueños de 
todo lo que producen los campesi­
nos, pagando sueldos de C U A T R O  
pesetas los días que trabajan, du­
rante ocho o nueve meses del año, 
y en la siega C IN C O , y cuando 
bacen el balance de cuentas salen 
con un revase de D O S  losetas, que 
 ̂ muchos de ellos no se las han 

pagado todavía, y al que le paga­
ron tuvo que dejar el 50 por 100 
para el fondo de la colectividad. 
Esto y otras muchas cosas suceden 
r̂i Fuensanta de Martos, donde 

fluíante mi permanencia pude com­
probarlo por la infinidad de comi­
siones que venían a consultarme 
Sobre diferentes asuntos cjue les ha­
bían ocurrido con el Consejo admi- 
íiistrativo.

Además, hay en Fuensanta otras 
^^stiones de mucha más impor- 
^̂ ucia que mencionar, porque estos 
procedimientos perjudican en gran 
ŝcala la producción y  significa joer- 

Judicar los intereses del pueblo, 
son los intereses del Gobierno 

acl b rente Popular.
. Eabido es que Fuensanta de 
‘ ^ r̂tos, a pesar de que su término 

nioiitañoso y de reducida exten- 
tiene posibilidades magnífi- 

por sus grandes nacimientos de 
para superar la producción 

^  otros pueblos. T iene muchas 
^^rtas y además terreno de riego, 

pueden criar tres cosechas 
''males. La  mayoría de las huer- 

 ̂ están un tanto abandonadas, 
el perjuicio de perder, por lo

pronto, una cosecha, mientras que 
las pequeñas parcelas, propiedad de 
los trabajadores, están sembradas 
con una cosecha próxima a reco­
lectarse. En Fuensanta se cría mu­
cha habichuela de primera clase y 
maíz. Y o  he visto cómo después de 
haber criado estos dos productos 
tan necesarios en estos momentos 
se dejan podrir en las matas y  ga­
villas, como en el cortijo E l F ra i­
le y otros sitios-del mismo Fuen­
santa. Y o  he visto en el corral de 
una fábrica de aceite cuarenta o 
cincuenta fanegas de maíz, mojado 
por el temporal, y nacido la mayor 
parte, expuesto a perderse por com­
pleto. Y  esto sucede en Fuensanta 
cuando hay muchos obreros para­
dos por el delito de querer labrar 
la tierra por su cuenta o querer 
form ar un grupo colectivo inde­
pendiente de la colectividad gene­
ral.

Y  cuando denuncio estos hechos 
en la asamblea que celebramos pa­
ra tratar el reparto de la tierra, los 
que componen el Comité quieren 
llegar con los gritos al cielo, d i­
ciendo que no hay derecho a que 
yo hiciera aquellas declaraciones a 
los trabajadores.

Pero  yo digo, como delegado de 
Reform a Agraria , que lo que no 
se puede consentir es que por ca­
pricho de un Comité, que tiene 
acumuladas por valor de más de 
150.000 pesetas, se deje perder un 
fruto de primera necesidad por no 
llevar a trabajar obreros que no 
son del gusto del Comité, porque 
no se someten a ellos y porque 
quieren ser dueños del producto 
del trabajo de los obreros y cam- 
¡Desinos de Fuensanta.

Tampoco estoy de acuerdo en 
eso que se llama allí “ la Coopera­
tiva” , que para mí no tiene ningu­
na analogía con ellas, pero sí con 
una empresa de explotación de to­
dos los trabajadores de Fuensan­
ta, donde se venden varios produc­
tos que se producen en la misma

colectividad al precio que a ellos 
les parece.

H ay compañeros que se imagi­
nan que es ya llegada la hora de 
la colectivización inmediata de to­
das las tierras, la desaparición in­
mediata también de la pequeña 
propiedad, y  aunque no lo decla­
ran, todos sus esfuerzos van enca­
minados a imponer el trabajo aso­
ciado y  a anular a los pequeños 
campesinos que, no convencidos 
todavía de los beneficios de este 
sistema, no se les puede obligar a 
ser colectivistas. N o  se dan cuenta 
estos compañeros de que no es po­
sible, en varios meses, realizar 
grandes transformaciones, ni me­
nos aún convencer a aquellas capas 
laboriosas, que por su tradición, 
su espíritu se encierra más en el 
trabajo individual que en los tra­
bajos colectivos.

Estos elementos son tenaces, pe­
ro tenaces en el mantenimiento del 
equívoco, que argumentan mil ve­
ces, diciendo que los grandes 
maestros del socialismo dijeron lo 
que ellos están realizando.

Pero nada más lejos de la rea­
lidad que esa posición sectaria de 
querer por la fuerza que los traba­
jadores labren la tierra en esas 
grandes colectividades, bajo la tu­
tela de esos llamados Comités ad­
ministrativos.

U n  año de ensayos nos ha de­
mostrado bien a las claras que las 
normas a seguir para elevar la pro­
ducción a un plano que permita 
abastecer todas las necesidades de 
la guerra sólo lo conseguiremos en 
la medida que se haga cumplir el 
decreto de 7 de octubre de 1936, 
dándoles Hs tierras a los campesi­
nos agrícolas para que ellos las 
cultiven directamente, colectiva o 
individual, pero libres de todos los 
controles de organizaciones y par­
tidos, y menos de esos Comités que 
sólo quieren comer a costa de los 
trabajadores honrados del campo.

F . B A R R A N C O

Federación Española de Trabajadores de la Tierra

REUNION D E L  C O M I T É  N A C I O N A L
Los Campesinos esperan que el organismo superior de la F. E. T. T.

se pronuncie por la Unidad

Lo que significa la recolección aceitu­
nera para nuestra victoria

Nos encontramos en vísperas de 
la recolección de la aceituna, nues­
tra mayor riqueza regional, que, 
por fortuna, se presenta espléndi­
da, como hace muchos años no se 
conocía.

L a  guerra exige que esta reco­
lección se lleve a cabo lo más rá­
pidamente posible, para convertir­
la en el codiciado aceite, artículo 
cU primerísima necesidad para el 
sostenimiento del ser humano y de 
la industria en general.

H e úquí una ocasión oportuna 
para que todos los ciudadanos que 
IDermanecen inactivos, incluso para 
aquellos otros que sus obligaciones 
Se lo permitan demuestre su amor 
a la Causa.

¿Cóm o? Con su prestación per­
sonal a los trabajadores de reco­
lección y  molienda del fruto oliva­
rero.

Term inada ésta, habremos con- 
.seguido dos objetivos indispensa­
bles para nuestra victoria: abaste­
cimiento completo de la población 
combatiente y  civil del territorio 
leal y la adquisición de productos 
tan importantes para la vida como 
son trigo, carne, petróleo, leche, 
legumbres secas, algodón y otros 
varios.

La  adquisición de los artículos 
enumerados se llevaría a efecto a 
cambio del exceso de nuestra pro­
ducción aceitera, con lo que que­
daría garantizado nuestro abasteci­
miento.

Daos perfecta cuenta del l>ene- 
ficio tan enorme que representa 
para nuestra guerra la recolección 
presente, y a cuyo resultado satis­
factorio tenemos todos que contri­
buir sin desmayo ni vacilación. T e ­
nemos que contribuir de una forma 
entusiasta y  espontánea, deman­
dando de las autoridades locales y 
de las colectividades y sindicatos 
agrícolas ser in-cluídos en las lis­
tas para los trabajos de la recolec­
ción aceitunera, con la satisfacción 
no solamente de haber cumplido 
con el delDer, sino de haber coope­
rado a fortalecer nuestra economía 
nacional; a asegurar el abasteci­
miento del precioso líquido, y ha­
ber ayudado activa, eficaz y direc­
tamente al triunfo de la guerra.

Esto es todo lo que significa la 
recolección de la aceituna en los 
críticos momentos que vivimos, y 
por eso es de esperar de todos los 
ciudadanos conscientes de ambos 
sexos, sea cualquiera su ideología, 
se presten voluntarios a colaborar 
en ella.

Los desocupados que así no lo 
entiendan se les obligará a reali­
zar estos trabajos, sin iDerjuicio de 
exigirles la responsabilidad que les 
alcanza por su desafección al ré­
gimen, manifestada por su forma 
de proceder.

L . C A R R IL L O  
Comisario Delegado 

de Guerra.
Ubeda, noviembre 1937.

En los días 8 y 9 de diciembre 
Se reunirá en Valencia el Comité 
Nacional de la Federación Espa­
ñola de Trabajadores de la Tierra. 
Como cuestión central a discutir, 
figura en el orden del día de la 
convocatoria para la reunión el 
asunto siguiente: “ P leito de la U . 
G. T . ”  Refiriéndose a esta misma 
cuestión, ha publicado una nota en 
l'a prensa la Comisión Ejecutiva 
de la F. E . T . T . Ultimamente he­
mos leído en los periódicos decla­
raciones de algunos miembros de 
la expresada Comisión Ejecutiva 
sobre lo que ellos llaman el “ pleito 
de la U . G. T . ” .

P o r  lo que se desprende de esas 
declaraciones y de la nota de la 
E jecutiva, vemos que se prepara 
el terreno antes de la reunión para 
conseguir que los miembros del 
Comité Nacional se inclinen por la 
política i:>ersonal de Largo  Caba­
llero. Esta intención malsana, es­
tos propósitos antiunitarios, que, 
desde luego, no los comparten to­
dos los miembros de la Ejecutiva, 
no deben prosperar en la reunión 
del Comité Nacional, pues si pros­
perasen, ello significaría iniciar 
desde los órganos de dirección de 
la F. E . T .  T . la discordia y la di­
visión entre los trabajadores del 
campo y  de la ciudad. Y  los cam­
pesinos quieren estar unidos con 
sus hermanos los obreros que tra­
bajan en las zonas industriales. 
Ahora más que nunca, que el fas­
cismo y  los invasores extranjeros 
pretenden someternos a todos y 
anular las conquistas revoluciona­
rias.

Hasta hoy, la Federación Espa­
ñola de Trabajadores de la T ierra  
ha marchado unida. Y" unida den ­
tro de la U . G. T . Resulta in­
sensato y  criminal que haya quien 
pretenda apartar de la U . G. T . a 
esta v ie ja  organización campesina 
para adscribirla a la política esci­
sionista de un grupo. E l Comité 
Nacional, en su anunciada reunión, 
debe impedir que “ cuaje”  la ruin 
maniobra que se está preparando, 
y no debe tolerar que se lleve la 
política personal y divisionista al 
seno de la Federación.

Los obreros agrícolas y campe­
sinos de España, enrolados en la 
F. E. T . T ., esperan que los miem­
bros de su Comité Nacional, inter­
pretando el sentir de la mayoría de 
los afiliados, se pronuncien por la 
unidad, acatando la disciplina y  los 
acuerdos legales y estatutarios del

Comité Nacional de la Unión Ge­
neral de Trabajadores, en el que 
están representadas actualmente 32 
Federaciones de Industrias (que 
son la casi totalidad). A sí es como 
se contribuye eficazmente al forta­
lecimiento de la cohesión y unidad 
de nuestra gloriosa U . G. T .

H ay  un buen ejem plo que puede 
y debe ser im itado: la U . G. T . de 
Cataluña. M ás de medio millón de . 
obreros y  campesinos ugetistas han 
estado representados en el recien- . 
te Congreso celebrado en Barcelo­
na. A s í, en ese gran comicio sindi­
cal, los trabajadores catalanes de 
la ciudad y del campo, afiliados a 
la U . G. T ., han levantado muy al­
ta la bandera de la unidad. De la 
unidad de los obreros de la indus­
tria y de la agricultura. De la uni­
dad dentro de la U . G. T . De la 
unidad con la C. N . T . y con to ­
dos los sectores antifascistas. Se 
han tratado los problemas económi­
cos, políticos y de la guerra. N o  se 
han discutido pleitos “ persona­
les” ... Los socialistas, los comunis­
tas, los republicanos y  los sin par­
tido deliberaron cordialmente, coo­
perando todos a buscar soluciones  ̂
a los difíciles problemas que la gue­
rra nos plantea.

Los campesinos deben estar muy 
alerta y  trabajar para que sus re­
presentantes que vengan del Secre­
tariado de provincias, a la reunión 
del Comité Nacional se pronun­
cien de acuerdo con el sentir de las 
masas campesinas de la F. E. T . T ., 
que desean ardientemente continuar 
siempre dentro de la U . G. T . es­
trechamente unidos con sus com­
pañeros de la industria. Y  este de­
seo de cordialidad y de unión tene­
mos la esperanza de verlo refleja­
do con toda claridad y ]u*ecisión 
en los acuerdos que se tomen. P e ­
ro para esto es menester que la ma- 
voría de los miembros del Comité 
Nacional hagan “ entrar en razón”  
a aquellos que pretenden separar a 
la Federación de la U . G. T . y lle­
varla detrás de un grupo. Y  que 
todos ayudemos a los campesinos a 
que sus buenos deseos de unidad 
no Se vean truncados. Especial­
mente los socialistas y comunistas 

actuando en común tenemos el in­

eludible deber de ayudar intensa­

mente a los compañeros de Traba­

jadores de la T ierra  en sus anhe­

los de continuar cobijados bajo la 

bandera de la Unión General de 

Trabajadores.

m

Los varales de estos carros andaluces, son lanzas simbólicas del trabajo
que el enemigo teme clavarse
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Se ayuda al Gobierno fomentando 
la unidad entre todas las fuerzas 
antifascistas e intensificando la 

producción

. ¡Proleferio/- de fodo/ Ig/- 
payas.

(')r^ano olcl (^omirc Ur ovipciat del [̂ art-ido '4s

Se boicotea al Gobierno trabajando 
por la escisión de los Partidos y 

Sindicatos y holgando en la ' 
retaguardia

de la II. í  I.
L o s  e s c i s i o n i s t a s  e n c u e n t r a n  s u  c a m i n o

a m i g o s  d e  la  U n i d a d , u n a  g r a n  f u e r z a

d e  o b s t á c u l o s  y  los

r e a l i z a r  la  m i s m a
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“ F R E N T E D I A R I O
LA REFERENCIA 

MINISTERIAL
En números anteriores 1 a n - 

zábamos la idea, hace tiempo ma­
nejada, de convertir nuestro pe­
riódico en diario. E ra una necesi­
dad sentida por las masas y dicta­
da por las circunstancias. L a  pren­
sa diaria de Madrid, Valencia o 
Barcelona viene a nuestra provin­
cia con bastante retraso, y  tener a 
esta región al corriente de la po­
lítica cotidiana de nuestra nación 
y  de las incidencias de la lucha es 
obligado y  necesario.

Comprendiéndolo así F R E N T E  
S U R  será el diario que llene este 
hueco; pero necesita dinero, y  lo 
pide a sus camaradas, a sus lecto­
res, a todos los ciudadanos que de­
seen un buen diario informativo, 
político, agrario, doctrinal, etc.

A s í lo ha sentido el camarada 
que, junto a su donativo, por el que 
le quedamos muy agradecidos, en­
vía la carta que a continuación pu­
blicamos.

P R IM E R A  L I S T A

*  ♦ íK

Estimados camaradas: E n  nues­
tro querido F R E N T E  S U R  del 
jueves, 25 del pasado, se da a 
conocer al pueblo antifascista la 
necesidad de que dicho periódico 
sea transformado en diario. P o r las 
circunstancias tan bien expresadas 
en dicha nota, hoy tan sentidas por 
las grandes masas, y por falta de 
orientación en cuanto al conoci­
miento diario y  constante, fresco, 
de los acontecimientos que se dan 
en nuestra zona y  en todo el mun­
do, debido, en parte, a que la de­
más Prensa de España llega con 
retraso, F R E N T E  S U R  diario es 
de tal necesidad, y  tal el esfuerzo 
que por el m otivo expresado tiene 
que hacer el Comité Provincial pa­
ra su realización, que yo, recono­
ciéndolo, para ayudar a que la idea 
feliz cristalice, ya que ella, como 
antes digo, es serrtida por nuestras 
masas antifascistas, que conocen 
en lo que valen y  lo que ayudan en 
esta hora las orientaciones de 
nuestro paladín, para la consecu­
ción de la victoria, os acompaño 

.m il pesetas, como ayuda para que 
sea realizada tan magnífica idea.

Sin otro particular, cordiales sa­
ludos comunistas, y  adelante.—  
M .  O . M .

Pese ta s

M . 0 . M ........................... 1.000,00
Blas Vázquez .................. 500,00
José Rodríguez ............. 100,00
Pedro M artínez .............. 50,00
Rafael Escobar ................ 50,00
Eduardo Sedaño ............. 50,00
Vicente Córdoba ............. 12,00
D iego Fernández .......... 1.000,00
Manuel Verdún ........ .. 15,00
Em ilio M . R . de Priego. 25,00
Cristóbal Valenzuela . . . .  
Agrupación de Mujeres

500,00

Antifascistas de Jódar. 70,00
Juan Donaire ................... 50,00
Gabriel M artínez ............ 50,00
Una camarada ................. 2,00
Francisco Ortega Bares... 100,00
Isabel Domínguez .......... 25,00
Francisco Ortega ........... 500,00
Esteban Chiclana Lara . . 25,00
José Sánchez de la Torre. 100,00
Manuel Braña Cruz......... 50,00
Antonio M olina ............... 50,00
Olegario V illa  ................. 25,00
Andrés Vargas ............... 25.00
José Aroca .......................

Alumnos de la Escuela de

100,00

Cuadros .......................... 305,00
Antonio A lv a r e z ............... 5,00
Rafael F e rn á n d e z ............ 5,00
Ramón P riego  ................. 2,50
Antonio Vergara ............ 0,50
Francisco Ortega ............ 1,00
Rafael Delgado ............... 5,00
M iguel Rus García.......... 5,00
Francisco Parientes . . . . 5,00
Cosme Cámara ............... 1,00
Fabiola C o r t é s .................. 25,00
M iguel Caballero ............. 50,00
Angustias Medranu . . . . 25,00
Felicitas Medrano ........... 25,00
Ciudad L ib re ................... 50,00
Encarnación J u á re z ........ 25,00
Jenaro J im én e z ................. 10,00
Luis Fernández Lu p ión . . 10,00

T O T A L ............. 5.029,00

He 5K

Se siguen recibiendo donativos
en nuestra Administración, L la ­
na, 9.

Las listas de donantes se publi­
carán todos los jueves.

A l  t e r m in a r  la  r e u n ió n  m i­

n is t e r ia l  c e l e b r a d a  e l  s á b a d o  

e n  B a r c e lo n a ,  e l  m in is t r o  d e  

la  G o b e r n a c ió n  d e c l a r ó  a n te  

lo s  p e r io d is t a s  q u e  e l  G o ­

b ie r n o  h a b ía  r e c o n o c i d o ,  

d e s p u é s  d e  l o s  c o r r e s p o n ­

d ie n t e s  in fo r m e s  y  a s e s o r a -  

m ie n t o s ,  c o m o  le g í t im a  a  la  

n u e v a  E je c u t i v a  d e  la  U n ió n  

G e n e r a l  d  e  T r a b a ja d o r e s ,  

q u e  fu é  d e s ig n a d a  ú lt im a ­

m e n te  p o r  e l  C o m i t é  N a c i o ­

n a l,  E je c u t iv a  q u e  p r e s id e  e l 

c a m a r a d a  R a m ó n  G o n z á l e z  

P e ñ a .

.............. ....................... .................. .

AYUDAD A LOS CABOS
Y SARGENTOS POPULARES

llllll l l l l l l ll i l l l l l l l l l i l l i l l l l l l l i l l ll l l l l l l l l l l l

D0MIN60S ROJOS
(V ie n e  de la pág. 1.)

r i o s o s internacionales, pudieron 
sostener y  aun rechazar la avalan­
cha enemiga.

Entonces es cuando se vió para 
lo que valían las fortificaciones. 
¿Qué hubiera sido de M adrid sin 
esas trincheras, sin esas fortifica­
ciones ? ¡ Quién sabe! Y  gracias 
también a esas líneas fortificadas 
se pudo evitar que los invasores 
cortaran la carretera de Valencia y 
sitiaran a los heroicos madrileños 
por hambre.

 ̂  ̂ ^

SOBRE LAS CONFERENCIAS OE RADIOS
A C L A R A C I O N

P o r error han aparecido en el 
número pasado de F R E N T E  S U R  
algunas omisiones y  cambios sobre 
fechas, pueblos y compañeros que 
han de intervenir en las Conferen­
cias radiales, aclarando por medio

p1 <“rrr<r

El día 6, en Martos, participa­
rá el camarada Aroca, y  el mismo 
día, en • Orcera, el camarada Caba­
llero.

E l día 9, en Quesada, participa­
rá Escobar, y el mismo día, en 
Guarromán, el camarada Donaire.

E l día 10, en Siles, el camarada 
Barranco, y el mismo día, en L a r­
va, el camarada F. Carmona.

E l día 11, en Peñolite, el cama- 
rada Sergio García.

El día 12, en Santa Elena, el ca­
marada Donaire, y  el mismo día. 
en Estación de V illargordo, el ca­
marada M . García.

El día 13, en Vilches, el cama- 
rada Godoy.

El día 14, en Huesa, el camara­
da Escobar, y el mismo día, en 
Génave, el camarada Sergio Gar­
cía.

El día 15, en Frailes, el cama- 
rada Antonio Carmona.

El día 16, en Iznatoraf, el ca­
marada L in a res : el mismo día, en 
Santiago de Calatrava, el camara­
da M . O rtega ; y  también el mis­
mo día 16, en Mures, el camarada 
A . Carmona.

Aquí, en Jaén, se viene hablan­
do mucho de Domingos rojos y 
fortificaciones. Pero la verdad, la 
triste realidad, es que no se hace 
nada o casi nada. Y  los Domingos 
rojos se convierten en Domingos 
frívolos. (Véase la calle Maestra y 
la avenida de la Estación.) ¡ Cuánto 
brazo inactivo, cuánta fortificación 
jDerdida!

¿Quiénes son esos antifascistas  
que de once a doce de la mañana 
se dedican a apurar toda la cerve­
za que se expende en Jaén? ¿ T ra ­
bajadores? ¿D e qué? Los obreros 
y empleados, los que verdadera­
mente lo son, están a esas horas 
en los puestos de trabajo, salvan­
do, claro está, casos excepcionales.

Precisamente en estos días la 
Delegación Provincial del Trabajo 
de Madrid acaba de dirigir una ad­
vertencia a todas las Empresas, es­
tén o iTO colectivizadas, en la que 
recuerda que la Ley  de Contrato 
de trabajo faculta para despedir al 
obrero que, de una manera solapa­
da, boicotea el trabajo, disminu­
yendo la producción, aun a sabien­
das de que trabaja en contra de la 
República, pues de todos es sabi­
do que en estos momentos cada an­
tifascista debe convertirse en un 
obrero de choque.

T  no perdamos un domingo más. 
Organícense por Partidos y Sindi­
catos esos Domingos rojos. Todos 
a fortificar.

Tres o cuatro mil metros de 
trincheras: tres o cuatro kilóme­
tros de tumbas fascistas. Abando­
nemos el tópico y  hagámoslo reali­
dad. Poco es lo que se pide cuando 
tan caro nos puede costar.

F. H .
Jaén, noviembre 1937.

E l Gobierno, en su última re­
unión, aprobó un decreto de D e­
fensa Nacional, por el cual se con­
cede a los sargentos de nuestro 
E jército  distinciones administrati­
vas y  facilidades que han de refor­
zar grandemente los valores posi­
tivos de que han dado pruebas tan­
tas veces en la lucha por la defen­
sa de la República.

N o  es la primera vez que habla­
mos sobre este problema. E n  otras 
ocasiones, y desde estas columnas, 
hemos dejado sentir nuestra opi­
nión para que fuesen atendidas una 
serie de reivindicaciones de las cla­
ses del E jército  Popular, que se 
hacían indispensables para asegu­
rar, desde abajo, el desarrollo y  la 
fortaleza creciente de nuestra or­
ganización annada.

Los cabos y sargentos represen­
tan en el E jérc ito  del pueblo la vía 
de contacto más inmediata y  cons­
tante con los combatientes de nues­
tra causa. U n cabo o un sargento, 
ligado a su escuadra o pelotón, es 
el compañero más cercano de cada 
soldado, el que ve y siente más de 
cerca sus preocupaciones, el que 
más eficazmente puede y debe con­
tribuir a dar a cada uno de ellos la 
preparación moral y  combativa que 
haga de las unidades militares, de 
abajo arriba, un todo armónico. El 
cabo o sargento, en el anónimo de 
su misión, es el m ejor consejero 
del soldado, y  en la lucha, uno de 
los actores más decisivos.

Nuestra guerra conserva, entre 
los grandes secretos de su historia, 
un caudal enorme de comporta­
mientos y  actos dignos de la ma­
yor atención de los cabos y  sar­
gentos populares. Porque en cual­
quier operación, grande o peque­
ña de nuestras bayonetas, bien en 
la defensiva o en el ataque, su re­
sultado está inevitablemente unido 
al comportamiento de los jxíque- 
ños mandos, que son los que en 
última instancia han <le realizar las 
tareas de sus jefes inmediatos, mo­
viendo las tropas en el combate, 
sufriendo sus mismas vicisitudes e 
interviniendo los primeros en la 
conquista de los objetivos.

Hasta ahora este valor form ida­

ble que juegan las clases en núes, 
tro E jérc ito  no se había distingui­
do en form a oficial lo suficiente. Y  
era y  es necesario acentuarlo, ya 
que los cabos y  sargentos republi­
canos representan los mejores com­
batientes regulares de nuestras 
unidades, porque ellos han sido se­
leccionados entre los más seguros 
y  heroicos, los más probados y fie­
les a la causa del pueblo en ar­
mas.

P o r otra parte, teniendo en 
cuenta el carácter popular de 
nuestro E jército  y  su constante 
desarrollo de masas, se hace nece­
sario abrir al máximo los medios 
de ascenso de estos jefes subalter­
nos, para que los méritos de la 
campaña les puedan dar la posibi­
lidad de elevarse incluso a la ca­
tegoría de altos jefes del Ejército 
Popular. ¿P o r  qué no han de ser 
nuestros cabos y  sargentos de hoy, 
tenientes, capitanes y  comandantes 
populares mañana, si su fidelidad 
a la independencia de la patria y 
su comportamiento heroico en los 
combates les hacen acreedores a 
ello? Nuestro E jército  no es nin­
gún coto cerrado al ascenso de 
nuestras clases, e incluso de nues­
tros soldados a más altas respon­
sabilidades o graduaciones. Por el 
contiurio, si su origen, su base de 
organización y  existencia es el 
pueblo antifascista, a todos los 
combatientes que forman parte del 
E jército  les tiene que estar fran­
queada la puerta para llegar en él 
a la altura que la guerra les vaya 
haciendo dignos y  acreedores.

Saludamos con entusiasmo I2 

distinción con que se empieza pre­
miando los valores anónimos de 
los sargentos. Pero  hace falta que 
esa misma distinción se amplíe  ̂
los cabos, que forman parte de las 
virtudes de aquéllos, y  se aumen­
ten las facilidades oficiales actual­
mente existentes en orden a la 
educación técnica de las clases, con 
el fin de que todos nuestros cabos 
y  sargentos sean cada día activis­
tas más capaces en el orden profe­
sional de la guerra, con lo cual ga­
narán mucho nuestros combatien­
tes y  la totalidad del Ejército.

■y w ^

y

Un alcalde que sabe 
cumplir con su deber

al-E1 camarada José Mondéjar 
calde de A rroyo  del Ojanco, anti­
fascista probado, consciente de 
responsabilidad de los momentos

que vivimos, y avispada autoridad- 
vigila a los acaparadores coino

'J -1 enemigos del régimen y los
dra en el grupo peligroso de los 
“ la quinta columna” .

Días pasados, en el referido 
pueblo, al “ tío Vinagre“ le
su o 1.000 kilos de arroz y  ̂
pesetas, entre ellas más de l-O

« i

^ras la fortaleza de ia unidad está el 
poder de nuestro Ejército.

en plata.
‘Felicitamos al referido alcalde . 

le sacamos como ejemplo a segu' 

por los de otros piieblos, para bae 

la guerra a los acaparadores.

D(

Ayuntamiento de Madrid




